
En cierta ocasión quise ser punto final,
romper defmitivamente con los puntos suspensivos ...
Fueron tiempos de tropiezos y de comas,
aliviados en la paz de algún paréntesis.
Luego supe del amor de cierto punto,
y seguido, eso sí, el valor no dio para más.
Pero los interrogantes me destrozaron la espalda,
y tampoco era cuestión de ponerlo todo entre comillas.
Así que, no sin cierta admiración por mi parte,
resolví ser punto final,
deseé ser punto fmal.
No lo conseguí.
No hubo forma de detener las palabras.
Aún continúo escribiendo, descansando, tropezando,
preguntando, disimulando, admirando ...
en fin

dejándome adivinar más que adivinando.
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